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Cifra alarmante 
Con verdadero espanto se extien­

de ante nuestra vista una cifra alar­
mante; cifra que nos hace entrever ' 
la posilitlidad de que en un plazo re- i 
Ittivamente corto, U enfermedad dis-
téric», ese terrible («¿ote de la infan-
cio, «e apodere de ésta por completo 
y sean estérüed entonces todos los 
esfuerzos que s* hagan para atajar el 
enorme número de invasiones. 

El promedio de distéricos en los 
cinco *ftos desde el xgoi i 1906 in­
clusive, fué de 23, ca^os de los cua­
les f»lleci<jron 3, ^eguldos de 20 cu­
raciones; en el aflo 1907 la cifra se 
elevó á 110, curándose 96 y (alie-
ciéndo 14 y durante el afio 1908 que 
ha transcurrido las inv siones alcan­
zaron la enorme citra d- 253 

Todos estos dato» sf. r.-f eren ex­
clusivamente á los as'siifo' ' en el 
Hospital de Caridad, h j s a conocfcr— 
pero las conoceremos muy puinío en 
cuanto s« publique el •̂ e ú'nen de 
afto de la Estadística S^mtiria—las 
invasioaes ocurridas en el resto de la 
publicación. 

Aunque por fortuna, U mortali^ad 
no »s esccsiva, gracias %\ notabiblsi-
mo y humanitario Invento del Doctor 
Rous , la morbilidad crece y crece 
cada afto en proporción tan ater 'ado-
ra, que ya ne hace preciso que nues­
tras auloridades sinítariis tom'n car­
tas en el asumo estudiando los me­
dios más apropiados para que aque­
llas cifras tengan notable descenso. 

No »e nos oculta que el origen del 
mal consisie en las condiciones anti­
higiénicas de la población, en la fal­
ta absoluta de cultura higiénica de la 
mayoría d t su"» habitantes y en el 
descuido do a'gunos médicos que no 
dan cuenta ¿ la dirección de los ser­
vicios de Higiene, de los casos de en­
fermedades iníecto-contagiosa& que 
se les presentan con harta frecuencia 
en su clieiitela particular. 

Fijemos todos, absolutamente to ­
dos, nuestra atención en este asunto, 
pues á iodo* por igual nos interesa y 
cooperemos con nuestro personal es­
fuerzo á la acción de las autoridades 
sanitarias para que esa o'a invasóra, 
que avanza hoy con vertiginoso em­
puje, retroceda y detenga au ¿artera, 
antea da qu« adquieran más enormes 
proporciones. 

NOTAS ALEGRES 

A estas horas, (si la lluvia ha cesa­
do) presentarán las principales calles 
de nuestra ciudadl un abimadfsimo 
aipecto. 

Estamos en vísperas de Reyes, y 
hay que cumplir coQ la leyenda, 

Lói'raa¿08 de Orieute, según nos 
contaron cuando u^ño, abandonando 
sus comodidades, ésta noche se dedi­
can á obsequiar á los nifios, dejando 
en lus botas y zapatos caprichosos 
juguetes 

Y como esos magos apesar del cuen­
to, son invisibles y no aparecen por 
ninguna parte, los padres, las madres, 
los abuelos y los tíos se aprestan á 
adquirir chucherías y golosinas para 
dejarlas dentro del zapatito de su hijo, 
de su niétti 6 de sQ sobrino y hacerle 
creer á la ma&aíia ^ligülehte que Mel­

chor ó Balta.sar, asaltando el bíilcóa 
como cualquier malhechor penetró 
en In habitación donde el niño dormía 
para regalarle el objeto, que con gran 
a egría contempla la criaturita. 

Estamos en la tradicional noche de 
Reyes y hay que mantener el recuer­
do de nuestros juveniles año», yo Iqve 
tengo la completa seguridad, que ni 
los Gaspares, Baltasares y Melchores, 
se han de acordar de mí, dejaré con 
cierta piecaución la bola izquierda 
en la ventana, en recuerdo de aque­
llos tiempos en que al recoger el ziipa­
to en la madrugada del día de Reyes, 
casi siempre me encontraba dos 
cuartos de caramelos, ó una barrita de 
extracto de regalicia 

Verán ustedes, como esta noche no 
me ponen los reyes ni los cortesanos 
ni siquiera un puñado de castañas to­
rras 

OTEMA 

ba Higiene y la seguridad 
deunbappia 

Hará próximamente dos meses. Ma­
mábamos la atención del señor alcal­
de y del Inspector municipal de Sani­
dad, sobre un hecho que á diario vie­
ne repitiéndose en el inmediato y 
populoso barrio de los Barreíos y que 
ni no se reprimen con energía origi­
nará un día ú otro fatales y lamenta­
bles conseCnencias. 

Enclavado en el centro de una nu 
nierosa agrupación de vi,viendas que 
se denominan las Üorcasas, existe un 
inmenso corral adonde se albergan 
diez y ocho ó veinte toros de lo», que 
están destinados á abastecer de carne 
á la población 

Si el abuso se limitara á este solo 
hecho, quizi podría toierar.<ie hasta 
cierto punto, á pesar de ser un ataque 
continuo á todas las leyes de Sanidad 
que prohiben existan depósitos de 
ganado en el centro de terrenos ha­
bitados, pero como estos ejemplares 
de IH raza bovina, que por cierto no 
son del todo mansos, son conducidos 
en manada por el centro del pueblo á 
horas en que todo el mundo transita 
por las calles de aquel .barr io, produ­
ciendo sustos y carreras, volvemos á 
I amar la atentión de quien corres­
ponda para que se reprima este abuso 
que ya va adquiriendo caracteres de 
cronicidad. 

Bueno es que los vecinos délos Ba­
rreros, no disfruten de más alumbra­
do que el que onerosa y expontá 
neamente le concede á in te rva los -
la naturaleza, que carezcan de cela­
dor y de guardia municipal diurno, 
en aquel os cesos en que sea necesario 
el auxilio de >a autoridad, pero no se 
pretenda también que aquellos pací-
ñcos habitaotei, emulen forzosamente 
las glorias de Montes, Guerra, Macha-
quito y demás astros de la torería, pa 
ra defenderse de las asechanzas de 
los cornúpetos que tranquilamente 
pastan, pasean y retozan en las puer­
tas mismas de las casas. 

¿Seremos atendidos esta vez? 
Esperamos que sí. 

Estoy mirando ese pobre tronco se­
co que, todas las tard^sí al sol ponien­
te, se liona de píj:íros. El sol dulce­
mente le doia de gris, y entonces es 
un venir bullicioso de alas de colores 
á todas sus ramas. Yo nó sé qué belle­
za melancólica tienen los troncos se­
cos entre a verdura del jardín. 

Es la primavera, !a vida se engala­
na de hojas, de flores y de músicas; 
sólo el árbol seco está negro y frío. Y 
es como un muerto que se llenara to­
do de canciones. Ved: el sol le dora lo 
gris, dúlceme m e ; y en la música ilu­
minada toda de amarillo, una prima­
vera fantástica paiece que cubre el 
tronco de brotes verdes... Pero todo 
cae, hace frío, hace noche, brilla una 
estrel a. 

Estoy mirando el pobre trófico seco 
todo lleno de pájaros que cantan. 

• 
* * 

A la tarde, si de una ventana abier­
ta sobre el jardín surje la sonatina de 
un piano,las no'as lloran una sonori­
dad extraña por el aire. Se dijera que 
lo azul resuena, que lo morado tiene 
eco, que cada nota es una estrella, un 
son que se hace plata ó brillante para 
clavarse en el cielo. Y la sonatina va 
llorando por las rosas. El que ¡a oye, 
llora. Y en el apartamento del jardín, 
ante un ocaso lleno de aspectos sun­
tuosos, brota el sueño, con una voz 
de piano, estrellas, rosas; lágrimas á 
la tarde. 

* * 
Gomóse abisma, uno á veces, en su 

alma, hasta darle casi una vuelta á la 
vida. Canta un pájaro y no se oye su 
crista!, llora una campana y no se 
oye su llanto, y todo es como una bru­
ma opaca y silenciosa. Y luego, al 
despertar, qué deseo de tierra para el 
cuerpo, y que tedio de vivir, y qué de 
exclamaciones y cuántos golpes al 
vacío. 

Ay! carne dolorosal 
Juan R. JIMÉNEZ 

TEATRO PRINCIPAL 
La empresa de este coliseo está or­

ganizando una serie de bailes de so­
ciedad, cuya inauguración se vericará 
en la noche del próximo sábado. 

Los bailes se verificarán bajóla ins­
pección de una junta de propietarios 
y tendrán lugar los jueves, sábados y 
domingos, distribuyéndose en ellos 

Paisajes líricos 
Mi alma tiene una secreta simpatía 

por tos lagos ocultos, esos lagos ver-
di-negros que están dormidos al pie 
de las montañas. En ellos duerme el 
latido, la (]ueja, el rostro de la mujer, 
el eco lánguido y medroso. Sobre su 
espejo tienden los árboles las mejores 
ramas florecidas, y á la noche cuando 
todos han pasado, el ruiseñor deja 
caer su melodía de sombra sobre la 
niebla de las aguas. 

premios á !a bellrza, y á los mis ca­
prichosos trstjps. 

Teniendo en cuetila a lirülanlísima 
lempo*ada anterior seguro "es que la 
del presente año suppr irá A aquélla, 
•pue."» fa empresa está dispuesta á ex­
tremar el lujo y la nota artística. 

MARINA DE GUERRA 

La actividad de las construccionCvS 
navales en Alemania es realmente 
prodigiosa, y con razón preocnpa á la 
Gran Bretaña U precisión, exactitud 
y rapidez con que cumple sus progra­
mas en los plazos señalados. 

Nada menos que cualio acorazados 
de 18 006 toneladas han laazailo lus 
alemanes al agua ea ei pasado año 
de 1907, y son: el «Ersatz - Badén», 
que ha sido botado á mediados del 
mes de Diciembre último; el «Rhein-
land> el «Westfalen» y el «Nassau». 

Todos estos buques son del tipo 
«Dreadnounght», y constituye una se­
rie homogénea de acorazados que 
torinan U primera división del pro 
grama últimamente trazado. El pri­
mero ó sea el «Nassau», y el secundo 
•Wesftalen» fueron puestos en grada 
en la primavera de 1907; el nno en 
Whilelhmsaven y el otro en Bremen 
y el tercero y el cuarto ó sean el 
«Rheinlaud» y^el «Ersatz Badén» en 
el verano del mismo año, uno en Ste-
Itin y el otro en Kiei. 

El noble esfuerzo que esto repre­
senta para la marina alemana, h» si­
do coronado por el éxito, pues los 
cuatro acorados lanzados en 1908 son 
de grandes dimensiones, y en el'os 
no hah.'ibido dificultad ni contratiem­
po alguno en su construcción por lo 
que puede decirse que ha sido la obra 
nacional más completaque jamás has 
ta hoy había realizado el imperio ger­
mánico. 

Hay que advertir que ya en 1906 
había Alemania lanzado al agua 63.000 
toneladas, y que los cuatro acoraza­
dos citados representan un aumento 
por sí solos, de 10 000 toneladas ttiás 
de laproduccióu total del año ante­
rior, á io que es preciso agregar to­
davía las 15.000 toneladas del crucero 
«B.ücher», y las 7.400 de los cruceros 
pequeños «Emdén» y «Ko berg» y el 

desp'azamiento del buqu«-escucla dft: 
Artilleiia y siete deslroyers nuevos. 

Desi)ués del «Ersatz B^dcn» s«. h« 
puesto la quüla á un r\i¡evo BC9¡Ka?U-
do el «Posen» á cuyo bnit i i ino asis­
tió M. Radolin, embajudor de Aleipa-
nia en París. ~X. 

espectáculo sensacional 
I..a empresa del Teatro de MAiquec 

después de vencer grandet diñcutla-
(ies, y haciendo |un verdadeao sacri­
ficio, vaof'ccer un espcclácn'lb que 
llamará poderosamente la atención 
como ha sucedido en Madrid y Bar­
celona. 

Dicho espectáculo es el debut de 
las «Argentinas», duellistas y bailari­
nas non plus u'tra, cuyos tiabajos son 
desconocidos en esta ciudad. 

Dichos artistas han causado lá ad­
miración delpúbficoen el extrangero. 

El próximo día 13 tendrá lugar el 
debut, y es seguro que en cuantía 
secciones tomen parle dichos artistas, 
el Teatro se verá lleno de espectado­
res. . 

M kmúñ en Itii 
La comarca castigada 

La espantosa catástrofe que ha con' 
vertido la ciudad de Messina y grab 
parte de Calabria en lugares de deso­
lación, constituye sin duda uno de 169 
más terribles golpes sufridos por la 
humanidad ante los rigores* de lá Na­
turaleza. 

En esta ocasión han sufrido las per­
turbaciones seísmicas los itiiíiiios j al-
ses que en 1905 sulriertín sus émbui-
tes. 

La ciudad de Messina, sitnada en la 
orilla del estrecho ó «faro de Mes­
sina», del antiguo *fretum siculum», 
cuya entrada estaba defendida, «egún 
la mitología, por los do» terrores de 
los marinos: Scala y Caribdís, se ele­
va en anfiteatro sobre las faldas de 
Dinnnmare, ai pie de las allvjrai ro­
cosas tormada por el monte l'etore. 

Su puerto, uno de los mejores del 
mundo, protegido por una peOínsula 
en forma de hoz, puede contener infcs 
de mil barcos 

La historia da Messina, ciudad q u * 

LA REINA TOPACIO •24 LA REINA TOPACIO n 
jero con el boatol^ro, á que circantancia puranie-
ta 3<;oísta de p.irte d«i los batididua de la venta de­
bía el correo amoiniio de Is bella doña Flor el ha­
ber Balido sat)0 y Sitlvo de saa niSDoa. 

Adernáa, «• n 'I misino tnoiuenlo qae, tr«i htber. 
lo dispaettua todo para qne U vrntana fnete digna 
de reeibij á don Iñigo Velatcu y BU hija Se lanza­
ba don Ramiro de Avila íaor* dol patio y tomaba 
el oaniiou de Grannda, la vangaaidia de la cara­
vana aaanciada por ti elegaito aposeteador ceme-
caba á deRcabriroe á lo hjo». 

Eüta caravana «e dividía en tres cuerpo» diftic-
tos. 

El primero el qiio 861 via de TtDg.rdU y como 
hemos dicho princip^bs á aparecor en la vertien­
te ocoideutal de la colina se comLiODÍ«> de an BOIO 
hombre perteneciente á la eervidombre de don 
I&igo Velasoo i<olament(*'tiae ¡goal de los «Mni-
pieri» de Sicilia los eaales son criadoi en tiempo 
de pai y soldadOK en lo* tBomento* de peligro éste 
vestido con un tr»je entra de librea y militar lle-
bavft nna lnjga rodela al costado y derecha como 
nna Unsa y con la calata apoyada «n BU rodilla an 
arctbnz cnya micha encendida no dpjoba duda de 
la intención qn«) la cajrTtna traía de def«<Dderee 
en el caBO d« «er atacado. 

El coerpo de ejercita qae venia á nnoB treinta 
p«8}» de la vanguardia, ae componía de no ancihv 

ño de an huevo dO; piohóu, períec(ftineat« . «i»*** 
lad>. La abrió, 1» colocó ai la raet<a y M ú bni* 
car ea la cocina unabraaa, prodaclcodoal iostaii-
to en la naU nti hamo que se ei^partció agradiblit-
nientr exhalado eae ilor dalce y pcnéiraQle ()ua u 
percibe al entrad en el CQ r̂to de oua uroj«r 'kcá« : 
b e . -; •-•. •-, 

En PBte moment* «pareió «1 liMteUro llaTMRilo 
en ana n>nDo oOa bandeja coa nn vavo II»D« Ú» 

Jnres, y «n 1« otr« ¡una botella réoie^emnata del* 
corchada*. Dotrás de él venia Gil can a«< manta)} 
Rsrvilleta» y una pila devpl«tQB; y. pQ4 Últípw, ¡A»-
tras de Gil, AninpoU ca*< oî Vinrlta QOO ua \¡ttifi ^<ti 
floras, cuyo» toloree ardieutes n|i),>Í6neit,Aq,9|Hl|)a 
te en FranciaB, y qup, alo îab,MKf:í son, ^njJHí(B^-., 
ncB en Audalacla qaa ne he podjdp lal^r lu* 
Hombrea. i i 

—Híc d no ramill4e,da las nikSM^HAI :&<)•'%• 
dijo eloaVallero y dadme UiptiMn. , ( . ; , , j . . , 

Amapola escogió UR má« bollas florea y caxndo 

arrí8¡ó«U rrainiliít-: • . , Á . 
— Ês eíto? pngunió. ; ! ].•• i>l 

--P.rfotitornente, dijool vi">)»ro}. «tj^l« il»<"a ; 
La joveu ba«eó COI) la vista hilo, eor*ó>0'«S '»f«-

mante. 
Peroel viajero •»'•* "«•»b<»l"llo una-rtiilai M 

oro y pút»o--> "® •• on»! pM^I» bAb*a» fwfiMl» < 


